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			La boda se celebrará dentro de dos meses –dijo Giuseppe d’Avalos, cabeza de la tercera generación de un imperio familiar–. Si fuera antes, daría lugar a rumores indeseados.

			Massimo Carandini tomó un sorbo de grappa, dejando que el líquido se deslizara lentamente por su garganta.

			–De acuerdo –dijo con una sonrisa tensa–. Y yo comunicaré a tu hija los detalles de la ceremonia –añadió, indicando con la mirada el asiento junto a la ventana de la biblioteca donde Catarina d’Avalos estaba sentada, escuchando en silencio de cara a su padre, de manera que Massimo solo veía una larga melena castaña, unos pantalones blancos y una blusa turquesa.

			Entre los coloridos reflejos que se proyectaban a través de una gran vidriera, creyó ver que asentía. La ventana iluminaba la habitación con un suave resplandor y bañaba las lámparas de bronce, las hileras de libros y las antigüedades que daban a la sala el aspecto de un museo. Nichos arqueados bordeaban las paredes, en las que colgaban retratos de antepasados que acreditaban el antiguo linaje familiar. Era el tipo de propiedad por la que el abuelo de Massimo había sacrificado su vida. Y que su padre había dilapidado. 

			Un compromiso matrimonial era lo último a lo que Massimo quería dedicar sus horas de trabajo. Y, sin embargo, allí estaba, para cerrar aquel trato con Catarina d’Avalos, porque la necesidad de restaurar el nombre de su familia superaba su rechazo al matrimonio.

			La aversión de Massimo no era algo personal. Su futura esposa era, por lo que sabía, encantadora. Antes de hacer su oferta a Giuseppe d’Avalos, la asistente de Massimo le había proporcionado varias fotografías, una con un vestido rojo y una sonrisa recatada. En otra, posaba junto a sus padres tras la noche de estreno de una de las actuaciones de su madre. Era atractiva, aunque no hermosa, y Massimo pensó que, aunque no fuera primordial, le sería útil encontrar atractiva a su prometida.

			Había descartado a otras dos candidatas por inadecuadas. La primera tenía una imagen diurna inmaculada que ocultaba sus noches salvajes. A la segunda la rechazó cuando su asistente descubrió unas fotografías en toples tomadas en una fiesta. Massimo no condenaba por principio el gusto por las noches salvajes o las fotografías sin camiseta, pero él tenía un propósito muy definido. Si bastaba teclear una búsqueda para encontrar aquellas pruebas, ¿qué descubrirían los paparazzi cuando su matrimonio estuviera sometido a un continuo escrutinio? Massimo no pensaba averiguarlo.

			Giuseppe d’Avalos debió de obtener la respuesta que buscaba de su hija, porque volvió a centrar su atención en Massimo. 

			–Esta no es el primer acuerdo de matrimonio que propone uno de mis socios –dijo.

			Massimo no se dejó engañar por su tono casual. 

			–No lo dudo –dijo con voz suave–. Catarina es la heredera de un gran imperio.

			–Pero la tuya es la primera que considero seriamente –añadió d’Avalos–. Tienes fama de cumplir tus compromisos, a pesar de…

			D’Avalos agitó la mano en el aire con desdén, como si no fuera necesario detallar los fracasos empresariales del padre de Massimo. Como si no mereciera la pena hacer referencia al auge y la caída del imperio empresarial Carandini. Massimo apretó los dientes en lugar de responder. ¿Hasta cuándo se usarían los pecados de su padre para evaluar sus decisiones? ¿No había demostrado suficientemente que no era el tipo de hombre que, por poner un ejemplo, gastaría el dinero de los inversores en un yate «de la empresa» simplemente por complacer a su esposa? 

			Se recordó que no estaba allí para defender la honra familiar, sino para cerrar un negocio que no había podido delegar en su hermano. Tenía que encargarse él en persona.

			–La confianza es la base de este trato –dijo pausadamente, como si la mención al deshonor de su padre fuera inapropiada.

			El matrimonio aseguraría el futuro de los negocios de ambas familias, pero, más aún, un matrimonio estable y sólido demostraría al mundo que los escándalos que habían atormentado a la familia Carandini formaban parte del pasado. Por eso había instruido a su asistente para que buscara una mujer que no tuviera la más mínima controversia asociada a su nombre. Algo prácticamente imposible de encontrar en la era de las redes sociales, donde la gente exponía regular y voluntariamente detalles de su vida privada.

			Aquella condición era para él innegociable. Desde que había alcanzado la mayoría de edad, él y su hermano gemelo, Alessandro, habían trabajado con determinación para restaurar la fortuna y la reputación familiar. La misión de sus vidas había sido recomponer el imperio naviero de su abuelo y convertirlo en algo grandioso. Pero la opinión pública era impredecible y voluble. Así que ninguno de sus logros había alcanzado a borrar el recuerdo de la exposición pública de sus padres. No habían conseguido limpiar el apellido familiar. Y eso estaba limitando su capacidad de maniobra.

			Después de toda una vida presenciando las peleas públicas de sus padres, ninguno de los dos hermanos estaba interesado en casarse. Sin embargo, durante una de las muchas reuniones estratégicas con agencias de relaciones públicas, la solución se había planteado como inevitable: necesitaban mostrar al mundo que la nueva generación de la familia Carandini no estaba hecha del mismo molde que la anterior, que sus matrimonios, puesto que algún día tendrían que casarse, no acabarían en la misma espiral de destrucción que había atrapado a sus padres.

			Por supuesto, Alessandro había argumentado que Massimo era quien debía llevar a cabo dicho matrimonio. 

			–Eso quisieras –respondió Massimo con sarcasmo–. Te recuerdo que tú eres mucho más apto para encontrar esposa que yo.

			–Si te refieres a mi reputación de saber cómo hacer disfrutar a las mujeres, estoy de acuerdo –dijo Alessandro con la voz aterciopelada que usaba tanto para cerrar negocios como para seducir a las numerosas mujeres que se acercaban a él–. Pero estamos hablando de un matrimonio que no atraiga escándalos –continuó su hermano–. Ese es tu territorio.

			Massimo frunció el ceño, como hacía siempre que su hermano tenía razón. La reputación de Alessandro solo se salvaba gracias a su naturalidad. Prácticamente había declarado su estatus de playboy permanente, y las mujeres sabían a qué atenerse con él. La imagen de su hermano no funcionaría para un matrimonio que implicaba estabilidad. Massimo, en cambio, no tenía reparos en mostrarse como el hombre de negocios implacable y calculador que era. Su imagen pública encajaba fielmente con el tipo de relación que esperaba: un matrimonio libre de la ilusión del amor, estrictamente por conveniencia.

			–Yo ya estoy haciendo mi parte para inclinar la opinión pública a favor de nuestra familia saliendo solo con una mujer por vez –añadió Alessandro con una sonrisa burlona–. Pero si alguien está en posición de cambiar la reputación de nuestra familia, eres tú.

			Su tono cómplice y despreocupado molestó a Massimo. Especialmente porque, una vez más, su hermano tenía razón. Si él demostraba que su sólida reputación no se corrompía con el matrimonio, lograría disipar cualquier duda persistente sobre la posibilidad de que la nueva generación de Carandinis cometiera los mismos errores que la anterior.

			D’Avalos volvió a mirar en dirección a Catarina, y Massimo pensó que estaba calculando sus siguientes palabras. Esperó, observando a su futuro suegro. D’Avalos iba impecablemente vestido, con una camisa bien entallada y pantalones de lana oscura. Tenía el cabello plateado y su semblante reflejaba una profunda tristeza. Rara vez sonreía ya antes de la prematura muerte de su esposa, Marie Nordland, la llamada Sirena Nórdica, y desde entonces había dejado de sonreír por completo. 

			D’Avalos volvió a mirar a Massimo. 

			–Nunca he dicho que entendiera a mi hija –dijo en tono serio–. Sin embargo, el futuro de Catarina es para mí lo más importante de este mundo.

			La mirada acerada de d’Avalos centelleó de emoción, pero esta desapareció tan rápido como había aparecido. 

			–El último deseo de mi esposa fue que me asegurara de que Catarina estuviera bien cuidada –continuó–. He acordado este matrimonio para ella porque ya no soy un hombre joven. Catarina fue una sorpresa y una bendición tanto para mi esposa como para mí. No siempre estaré aquí para cumplir mi promesa, así que confío en que tú lo hagas.

			–Tu confianza no se verá defraudada –respondió Massimo. 

			Aunque aquel matrimonio careciera de muchas cosas, cuidar de Catarina sería sencillo. Tendría su dinero y todos sus bienes, residencias, aviones, barcos, estarían a su disposición. Mantendría el estilo de vida al que estaba acostumbrada. 

			Massimo no estaba seguro de qué vio d’Avalos en su rostro, pero pareció satisfacerle. El hombre se levantó y volvió a mirar a su hija.

			–Catarina –dijo d’Avalos con una voz a la vez áspera y tierna, como si, incluso después de veinticuatro años, aún no supiera muy bien cómo hablar con su hija–. Te dejo para que tomes tu decisión final. 

			Entonces salió de la habitación y la puerta se cerró con un suave chasquido. 

			Massimo creyó ver la espalda de Catarina enderezarse, como si estuviera haciendo acopio de fortaleza, y él sintió una punzada de simpatía hacia aquella mujer, cuyo futuro se había planeado en reuniones a puerta cerrada. Entonces ella alzó la barbilla, se levantó y se volvió hacia él.

			Massimo no supo qué pasó, salvo que ella lo miró y solo fue consciente de la sensación de que el mundo entero se detenía. Todo lo que podía hacer era observar a aquella mujer. Sus ojos eran un tono más oscuro que su cabello castaño, y lo miraban abiertos, curiosos, con una honestidad ante la que no supo cómo reaccionar.

			Sus labios llenos y sensuales estaban hechos para el placer y cuando se entreabrieron ligeramente Massimo se descubrió imaginando en detalle distintas formas de placer. El de ella. El de él. Una descarga eléctrica lo recorrió, sacándolo de aquel extraño estupor. Parpadeó y se dio cuenta, contrariado, de que él también estaba de pie, aunque no recordara haberse movido.

			Apretó los dientes y ahuyentó aquellos inoportunos pensamientos su mente. Sabía cómo manejar la atracción satisfactoriamente para ambas partes sin ningún sentimiento implicado. Así sería su matrimonio. No era el tipo de hombre que tuviera tiempo para anhelos y necesidades, ni los suyos ni los de nadie más. Las expectativas debían quedar claras desde el principio. Pero, primero, Catarina tenía que aceptar el matrimonio. 

			–Es un placer conocerte –dijo él con una sonrisa encantadora. El encanto era una habilidad que había cultivado con eficiencia y a la que recurría cuando era necesario. La mayoría de las veces no lo necesitaba, pero aquel día era una excepción.

			–El placer es mío.

			Massimo no había entendido el apodo de Marie Nordland, la Sirena Nórdica, hasta aquel instante. Sin duda, la famosa soprano había transmitido su voz a su hija, porque la voz de Catarina se quedó flotando dentro de él, ligera y hermosa, como una melodía capaz de hacer que un hombre cayera de rodillas. Allí, en la apacible biblioteca, su voz resonó como un dulce campana y Massimo tuvo que esforzarse para contener la oleada de placer que le produjo la suave musicalidad de sus palabras. No era de extrañar que Giuseppe d’Avalos mantuviera a su hija prácticamente encerrada en aquella propiedad. ¿Cuántos hombres acudirían a la llamada de su voz? 

			–Supongo que te han dicho mil veces que tienes la voz de tu madre –dijo en tono pausado,

			Ella esbozó una sonrisa.

			–Sí. Pero, para gran desilusión de mis padres, no he heredado su pasión por los escenarios. 

			Usó un tono ligero, como si ignorar las expectativas familiares fuera fácil. Y Massimo sintió un repentino resentimiento por la situación en la que sus padres los habían puesto a su hermano y a él. Catarina era una privilegiada al no tener que satisfacer las expectativas de su familia. Y, aun así, su padre la cuidaba; había sido protegida, incluso mimado. Pero el resentimiento que burbujeaba dentro de él estaba eclipsado por algo más oscuro en lo que no quiso pensar.

			Esos mismos privilegios la convertían en la esposa perfecta, se recordó. No ansiaba llamar la atención, ni dinero, ni ninguna de las tentaciones que una vida como esposa podría presentar. Y él no debía olvidar que estaba cerrando un negocio como cualquier otro. Así que aplastó un último vestigio de amargura contenida y se centró en la mujer que tenía ante sí. 

			Cuando Catarina dio unos pasos, Massimo no pudo ignorar la gracia con la que se movía. Su cabello castaño caía en ondas sobre sus hombros y su blusa azul se mecía como ondas de agua. Había algo etéreo, algo de otro mundo, en ella. Era encantadora, una elección perfecta, se dijo Massimo, ignorando las señales de alarma que sonaron en su interior.

			Catarina parecía deslizarse por la habitación, dando pasos lentos sin dejar de mirarlo. Su expresión no era deliberadamente seductora, como la que acostumbraba a ver en las mujeres que se acercaban a él, sino que parecía guardar un secreto que solo él podía desvelar. Las alarmas sonaron más fuertes. 

			–Resulta raro conocer al hombre con el que mi padre me ha comprometido –dijo con dulzura y con el gesto de curiosidad que ya había intuido Massimo. 

			Él le dedicó una sonrisa para tranquilizarla, resistiendo la atracción que se hacía más intensa con cada paso que daba. Él sabía dominarse. No era su padre. 

			–Espero estar a la altura de tus expectativas.

			–Por supuesto –dijo ella, ruborizándose–. Mi padre siempre vela por mis intereses.

			Massimo creyó percibir un matiz de ironía en su voz, pero su sonrisa plácida solo sugería cordialidad. 

			Catarina se detuvo frente a él, lo suficientemente cerca como para que le tentara acariciarle la mejilla, solo para probar la suavidad de su piel. Massimo se sorprendió estudiando sus ojos oscuros, sus largas pestañas. Un puente de electricidad se activó entre ellos mientras Catarina se ponía de puntillas y lo envolvía en su aroma. Entonces ella le rozó una mejilla con los labios, luego la otra. 

			Era un saludo normal, solo eso, pero Massimo sintió algo reverberar en lo más profundo de su interior, algo extraño y nuevo. Era como si el roce de sus labios llamara a la parte más profunda y oculta de su ser. Y esa parte de él despertó a la vida, la parte que había pasado cada día de su vida adulta domando. «Ríndete», decía el canto de la sirena. Resonó, expandiéndose dentro de él hasta estallar en una sola palabra: «mía». 

			La palabra que representaba la fuerza a la que su padre se había rendido. Pero él jamás sucumbiría. Nunca sería su padre. 

			Con férrea determinación, ahogó aquellos pensamientos.
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			Catarina había visto a Massimo antes. En un exuberante salón de baile, en Milán. Recordaba una fuente de chocolate, el piano Steinway negro que había admirado y un ejército de camareros ofreciendo champán. Recordaba la seda de su vestido azul, suave como una caricia contra su piel. Recordaba a la estilista probando distintos peinados mientras su madre la observaba con sus cálidos y vivos ojos azules. Su madre siempre había sido el sol de la familia y a Catarina le gustaba ser un planeta exterior, al que su madre proporcionaba calor y energía constantes. 

			Recordaba el salón con sus cortinas de terciopelo rojo y el rumor de las conversaciones mezclado con el murmullo del cuarteto de cuerda. Y recordaba a Massimo en el centro de todo, o al menos eso le pareció a ella. Massimo Carandini no se percató de su presencia, por supuesto. A los dieciséis años, era una chica tímida con un vestido recatado, a la sombra de su resplandeciente madre.

			Pero ella sí se había fijado en él. ¿Cómo no sentirse atraída por aquel hombre alto de ojos marrones y cabello negro sedoso al que, inexplicablemente, había querido tocar? Había en él una dureza, algo distante y amenazador, que hizo que su yo de dieciséis años sintiera cosas que entonces no supo reconocer. ¿Qué hacía que alguien se volviera tan distante? ¿Por qué la invadía aquel extraño deseo de pasar los dedos por las líneas marcadas de sus mejillas para suavizar su expresión? 

			Pero de eso hacía muchos años, cuando su vida era una serie de preguntas infantiles y, en última instancia, intrascendentes. ¿Prefería asistir a un internado solo para chicas en Inglaterra o en los Alpes, más cerca de casa? ¿Preferiría pasar el otoño en Taipéi aprendiendo mandarín, o quería trabajar para su madre? En aquel entonces, no se le había pasado por la cabeza liberarse del yugo controlador de su padre, y su madre seguía viva para moderar su tendencia a crear reglas rígidas para superar sus preocupaciones. Así que todas las veces había optado por quedarse cerca de casa; había elegido con el corazón y, tras la devastadora muerte de su madre, se alegraba de haberlo hecho. 

			A los dieciséis años no se había planteado que su vida pudiera cambiar, pero en el presente cada día era más consciente de lo que la pérdida de su madre representaba para ella. Catarina estaba sola. Al principio, no se había dado cuenta de cómo su independencia se iba limitando, o lo había atribuido a su duelo, a su soledad. Había tardado tiempo en descubrir que su padre convertía las preocupaciones en restricciones. 

			Aun así, cuando su padre le anunció la proposición de matrimonio, ni siquiera se había planteado si le correspondía a él involucrarse en sus planes de matrimonio, sino que se había centrado en la libertad que conseguiría al escapar de su mirada vigilante. Cuando más adelante había sugerido el nombre de Massimo Carandini, Catarina había recordado que aquel hombre le había hecho estremecerse con lo que, con los años, había entendido que se trataba de deseo. Aquella había sido la primera sensación propia, desvinculada de su famosa madre, y le había hecho sentir que no estaba sola.

			Por otro lado, confiaba plenamente en su padre, así que ¿por qué no iba a cumplir sus deseos? Después de todo, había prometido a su madre que haría lo posible por hacerlo feliz. 

			En aquel momento, en su habitación favorita de la casa, rodeada de los libros que la habían sostenido en sus peores momentos, Catarina miraba al desconocido que tenía ante sí, recordándose todas las razones que justificaban aquel encuentro. 

			Pensaba que se había preparado para el instante en el que se encontrara con el objeto de su fascinación adolescente y, dando cumplimiento a la promesa que había hecho su madre, aceptara la decisión de su padre. Haciéndolo, pondría fin a la incertidumbre que había experimentado desde la muerte de su madre. Pero nada en su interior estaba en paz. Al contrario, se sentía recorrida por
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